
La delincuencia e inseguridad
rural figuran como el principal
foco de preocupación para el
sector agrícola. Incluso, algunos
actores del rubro ubican a esta
temática como la primera priori-
dad que deberá abordar el go-
bierno entrante de José Antonio
Kast a partir de marzo.

Agricultores acusan que en-
frentan una grave crisis de se-
guridad en sus campos, con
episodios de robos que han pa-
sado a ser cada vez más recu-
rrentes (ver nota relacionada).
Pese a que la delincuencia rural
se ha intensificado durante los
últimos años, advierten que
existen muy pocos anteceden-
tes que reflejen el verdadero
panorama con el que convive
una industria que mueve US$
13.500 millones anuales.

Este escenario fue uno de los
motivos que llevó a la Sociedad
Nacional de Agricultura (SNA)
a elaborar encuestas para medir
el impacto de los robos en el
agro. En su segunda edición del
Barómetro de Robo Agrícola
—realizado a 655 agricultores
pequeños, medianos y grandes
entre el 25 de diciembre y 26 de
enero—, indicó que un 77,4% de
la muestra declara haber sido
víctima de robo en los últimos 12
meses (ver infografía). 

Dentro de este universo, un
43% indicó que sufrió robos 3 o
más veces. Entre los encuesta-
dos, un 9,7% aseguró que hubo
violencia física durante los robos
registrados en su predio.

De acuerdo al estudio, los ele-
mentos que generan mayores
pérdidas económicas para el sec-
tor son los insumos agrícolas
($2.730 millones), instalaciones
eléctricas ($2.519 millones), ani-
males ($913 millones) y maqui-
narías ($885 millones).

“Realmente hay una insegu-
ridad rural brutal. Desde el
año 88 que vivo en el Maule y
no había visto una situación
así anteriormente”, dice Anto-
nio Walker, presidente de la
SNA. “Hace 20 o 30 años, vi-
vir en el campo era sinónimo
de tranquilidad, de paz y tra-
bajar tranquilo, hoy día no lo

es (...). Los robos ahora no so-
lamente son en la noche, sino
que muchas veces a plena luz
del día”, agrega.

Efecto económico

En este contexto, el informe de
la SNA estimó que al proyectar

el impacto económico de los ro-
bos anuales en el agro, la cifra as-
ciende a US$ 530 millones, un
alza de 39% versus la primera

medición (US$ 380 millones). 
Para Walker, este es “el indi-

cador más importante, porque
refleja el nivel de inseguridad

rural y de robos brutales que te-
nemos (...) Lo preocupante es
que en lugar de ir disminuyen-
do, todo esto va aumentando”. 

Ante el incremento del efecto
económico por los robos en zo-
nas rurales, el dirigente asegura
que esta situación podría afectar
la operación de la industria agrí-
cola en caso de mantenerse al al-
za en los próximos años.

“Con una rentabilidad ajusta-
da en el sector agrícola, no pode-
mos darnos el lujo de tener este
nivel de robos y violencia. Esta-
mos muy desamparados en los
sectores rurales, es urgente
abordar este tema (...) La agricul-
tura emplea 1millón de personas
y exporta US$ 13.500 millones.
Este es uno de los temas princi-
pales para abordar, con miras a
seguir desarrollando normal-
mente la actividad agrícola y de
exportación”, afirma. 

En este contexto, Walker sos-
tuvo que la seguridad rural fue
uno de los ejes de las propuestas
que entregaron al Presidente
electo durante su período de
campaña, por lo que esperan
avanzar con el futuro mandata-
rio en esta materia. “El tema nú-
mero uno es la seguridad rural,
si queremos que haya mayor in-
versión y que se siga desarro-
llando la agricultura”, señala.

Y plantea que a nivel legislati-
vo se deben discutir proyectos
para elevar las penas a los robos
en zonas rurales y lugares no ha-
bitados, tal como ocurrió con la
“brutal” disminución en los de-
litos de robo de madera y usur-
paciones con las aprobaciones
de sus respectivas leyes.

Insumos, equipos eléctricos y animales son las especies más sustraídas

Impacto económico en el sector
agrícola por robos en zonas rurales 
se eleva a US$ 530 millones 

N. BIRCHMEIER RIVERA

Sondeo de la SNA indica que un 43% de los agricultores ha sufrido 3 o más hurtos en
los últimos 12 meses. Gremio espera abordar esta materia con el próximo gobierno. 

Antonio Walker, presidente de la
SNA.
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‘‘El tema número
uno es la seguridad
rural, si queremos que
haya mayor inversión y
que se siga desarrollando
la agricultura”.
.................................................................

ANTONIO WALKER
PRESIDENTE DE LA SNA

Ricardo Ariztía Tagle, ge-
rente general de ATF Ges-
tión, señala que administra
varios campos para inverso-
res y algunos de su familia
entre las regiones Metropoli-
tana y Biobío. De todos sus
años de experiencia en la in-
dustria, afirma que si bien
existía un nivel de robo me-
nor en la agricultura, con epi-
sodios de hurtos de algunos
kilos de fruta, en la actuali-
dad eso mutó hacia un cri-
men más especializado y que
es mucho más frecuente para
todos los agricultores.

“Este es un flagelo que ya se
ha transformado en algo com-
pletamente normal y que se da
en forma diaria”, dice.

En su caso, Ariztía asegura
que han pasado a establecer
un sistema de reportes de ro-
bos en sus campos. “Todas
las semanas tenemos algún
reporte de robo de algo, ya
sea instalación eléctrica, pro-
ductos químicos, frutas, ma-
quinaria o motos de opera-
ción”, señala. En la última se-
mana de enero, confiesa que
sufrió el robo de dos trans-
formadores eléctricos.

“En los lugares no habitados
hay una legislación más suave
que las zonas habitadas; eso
hace que la delincuencia migre
hacia estas zonas donde los de-
lincuentes saben que tienen
penas muy inferiores, si es que
las tienen”, afirma.

Además, indica que “cuan-
do uno tiene que hacer un pro-
yecto frutícola, lo primero en
que se piensa es sobre cuánta
será la inversión para que los
robos no nos afecten mayor-
mente”, dice.

Si bien la encuesta de la SNA
consigna que un 39,2% gasta
entre 1 y 5 millones de pesos; y
otro 21,3% invierte entre 5 y 10
millones de pesos en seguri-
dad, Ariztía sostiene que la
realidad en el sector agrícola
puede ser mucho mayor.

“Hay que instalar cámaras,
rejas, sumar drones de vigi-
lancia y servicios de seguri-
dad para protegernos y tener
v e r d a d e r a s b ó v e d a s c o n
puertas metálicas para guar-
dar los productos químicos.
Todo eso implica una inver-
sión importante”, señala.

Ricardo Ariztía Tagle, gerente
general de ATF Gestión. 
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RICARDO ARIZTÍA TAGLE 
“Hace un par de años nos ro-

baron dos tractores nuevos y
dos equipos de moto Honda
nuevas. En una noche se lleva-
ron $80 millones, pese a que
teníamos alarmas y todo”, co-
menta Rodrigo Balbontín, fun-
dador de Agrícola La Matriz. 

Señala que los robos en sus
campos, ubicados en Teno (Re-
gión del Maule), pasaron de ser
un tema puntual a algo que se
repite de manera mensual. “En
el fondo lo que llama la aten-
ción es la indolencia a que se
perdió el susto de robar”, dice. 

Si bien indica que aplican
distintas medidas para enfren-
tar esta situación, asegura que
“es cada vez más desmotivante
este tema del robo, por la im-
potencia de que sabes que te
van a robar nuevamente”.

En ese sentido, enfatiza en el
alto costo asociado a los robos
en zonas rurales. “Hay bode-
gas que son como búnkeres pa-
ra que no roben los insumos.
Pero eso no es todo, tienes que
instalar cámaras para monito-
rear la bodega, y eso cuesta
mensualmente entre $400 mil
y $500 mil, más la instalación,
que son unos $4 millones.
Además de contratar el servi-
cio de internet y a la empresa
que vigila, todo eso en un cam-
po de 50 hectáreas implica un
gasto de $1,5 millones mensua-
les”, describe. 

“Este costo de seguridad es
cada vez más alto en una in-

dustria que lo único que nece-
sita es rebajar los costos para
que no afecte la última línea”,
señala.

Si bien concuerda con quie-
nes plantean que se debe au-
mentar la presencia de policías
en zonas rurales y que se au-
menten las penas en contra de
quienes cometan delitos en los
sectores agrícolas, Balbontín
asegura que “mientras no se
sancione la receptación, esta-
mos fritos”. 

Indica que una de las motos
que le robaron fue encontrada
por Carabineros. Pero, no hu-
bo detenidos, porque quien te-
nía el equipo lo había adquiri-
do por marketplace, “y no se
podía nada más (...) Esto es co-
mo el comercio ambulante; si
no se sanciona al que compra,
esto va a seguir ocurriendo”. 

Rodrigo Balbontín, fundador de
Agrícola La Matriz.
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Empresarios agrícolas acusan que los robos se repiten de manera semanal o mensual:

“Es un flagelo que ya se ha transformado 
en algo completamente normal”

N. BIRCHMEIER RIVERA

Agricultores han debido elevar sus inversiones para fortalecer sus medidas de seguridad ante el incremento de la delincuencia en
zonas rurales. Piden aumentar las sanciones para los hurtos y la receptación de especies que se venden en el mercado informal. 

Recaredo Ossa Vega, gerente
general de Wapri, relata que an-
te el aumento de los episodios de
robos en los predios que mane-
jan en la Región del Maule, de-
bieron modificar su estrategia
de seguridad: pasaron de los
guardias en sus campos a la ins-
talación de cámaras.

“Pasamos a instalar cámaras,
que están vigiladas de noche,
porque nos ocurría que lo pri-
mero que hacían (los delincuen-
tes) era amarrar al guardia que
teníamos”, señala.

Indica que han sufrido varios
robos en sus campos y que ”una
noche se llevaron hasta cinco
transformadores eléctricos”.
Asegura que fue una “opera-
ción” organizada: “Llegaron con
camionetas para llevar el cobre,
pese a que teníamos todo con
protección soldada y con alam-
bre de púas”.

Ossa comenta que han instala-
do 80 cámaras, que son monito-
readas por empresas prestado-
ras de servicios de seguridad,
para vigilar los campos con cere-
zas y pomáceas. “Tuvimos que
mejorar el internet en todos los
campos, instalando Starlink,
porque necesitas un ancho de
banda no menor en los puntos
que tenemos vigilados con las
cámaras”, dice.

También poseen otras medi-
das en sus bodegas donde guar-
dan los insumos agrícolas, que
son una de las principales espe-
cies que son hurtadas en el sec-

tor. “Tenemos una bomba de
gas, que es un gas inocuo, pero
que en cosa de segundos hace
que no se vean ni las manos, para
que sea más complicado el robo,
o incluso para que no encuen-
tren el producto que andan bus-
cando, y así se demoren un poco
más para que lleguen los carabi-
neros”, asegura.

En este contexto, afirma que
están planificando reforzar al-
gunas medidas en sus bodegas
para prevenir nuevos incidentes
con sus transformadores.

Por otra parte, asegura que si
bien han realizado las denuncias
correspondientes, advierte que
“la verdad nunca hemos llegado
a nada”. En esa línea, espera que
con la llegada del nuevo gobier-
no se fortalezcan las medidas
contra la delincuencia rural para
enfrentar esta situación.

Recaredo Ossa Vega, gerente ge-
neral de Wapri.

RECAREDO OSSA VEGA

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

09/02/2026
  $7.364.409
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
       35,8%

Sección:
Frecuencia:

ECONOMIA
0

Pág: 2


